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La correspondencia al 

Director 

& m 3 n 3 r i i n f o  r m 3 o 

No se devuelven los originales Director . Jomé Cavilóla

Pero avanzamos , el pr imer la polít ica u exclusivos rendi-De la vida 
s ín toma de este avance es la mientos de sus desmanes. 

aparente indiferencia que no es Y a que sus egoísmos in ic ian 
Como coquetuela j dama , 

tal, es hastío hosco hacia lo exis- la evolución de k vida de nues­
aman te ferviente dé los dulces 

tente que preside la sin razón, tro pueblo, ellos que operan 
encantos de la r í tmica du l zu ra desde -a riba, ayudémosles los el egoísmo, la incapacidad. 
del vivir, Totana , la aclolescen que podemos hacerlo desde Los elementos directores, en 
te c iudad de los azahares, apro­ abajo que somos los más, y por ráp ido y f u lm inan te estravismo 
vecha los eí lubios de. la prima ­ *esa irrefutable fuerza impon ­precipitan el recorrido orbita-
vera para con la tonacidad de gámonos por que podemos ha­rio, a. pesar de estar bañándose 
reales exuberancias, desperezar­ cerlo, porque l eg í t imamente en aguas,-.sino.purísimas, cuan-
se como.recién salida de un ba­ nos corresponde* y de ese modo do menos aromat izadas y ti­
ñ o de esencias narcotizadas. evitaremos que se nos provo­bias, endiosados en sus falsos 

Las cálideces de ün . c l i m 1 

que  egoísmos y torpe­ con sussitiales, discútense hasta el aire 
enei'vador, no del ser material zas, demos cabídá en nuestro indispensable para la hernato­
solamente, s i 'no de lo imponde ­ á n i m o a todo aquel lo que se lla­sis, in jur ias, conminaciones,- y
rable o inmater ia l del propio me resurg imiento no sólo de amenazas se arrojan al rostro 
•intelecto, hace, que el totanero una nueva era, si no la repro­como si fuesen místicas flores. 
suspire y al suspirar, se semeje, ducción del modo de ser de 

E l paciente c iudadano h i jo al creyente de la media l una .nuestros abuelos, de la vida de 
del trabajo cot id iano, pan ne­que llora el destierro j u n t o los nuestro pueb lo en pasados 
cesarip de cada d ía /después de arenales del , Sahara , destierro t iempos que mejores que los ac­
secar" los sudores y sacudir sus que lo aleja de sus maravil losas tuales dejaron el recuerdo de 
honradas suciedades, se dirige ciudades., . Granada , Córdoba, una polít ica sana y vigorosa, db 
hac.ia la taberna , mientras ley 

Sevil la. . . . tronos de sus perdidas una admin is tracc ión honrada 
preparan la vegetariana comi ­grandezas, pruebas de las in- como nos lo prueba, la casa 
da y al consumir a lgún: vaso comparables cul turas de varios -ay u n ta m i e n t o í h oy destrozad a) 
de falsificado vino, causa prin­siglos, envid iados por'fes más ei arco acueducto ' dé iá Ram ­

.cipal de su decadente espír i tu, civil izados de aquellas épocas bla,, las fuentes, las cañerías etc. 
comenta y' se entera de aquel que se pierden en las lejanías de 

Clases proletarias y trabaja­despi I farro ad m i n istrat ivo o i I e-las edades y que supieron com­
d o ras d e To ta n a hay q u e o rga ­ga l idád , de este abuso o, de pet ir con las exuberancias de 
nizarse con t i empo para que aquel la in just ic ia y aV mezclar ­las más grandes /ciudades de la 
en la p róx ima lucha electoral se en su cerebro la ind ignac ión h istor ia an t i gua hasta con la. co­
que será en el p róx imo mes de por Ib escuchado y los. efectos losal A le jandr ía , sabiendo tejer 
Febrero, seáis vosotros los que del antes inger ido alcohol, se con los af i lagranados nácares de 
1 le veis al ayun tam ien to los con- , exalta, i nd ignándose contra la ios techos de sus mezquitas, con 
cejales que creáis sean -aptos opresora organización pol ít ica sus obras literarias verificadas 
para gobernar y regir los desti­q u é encadena su vo lun tad , que y los perfumes y filtros de su si­
nos de vuestro pueblo y que en lo denigra, que lo convierte en barít ica a lqu im ia , el tap iz admi ­
un ión de ese joven d ipu tado i nd igno y que lo obl iga a robar, rado por las modernas civiliza-
que ama a To tana como si fue-a su propia conciencia, cuando 

ciones.)/; 
 le impone ra he rmano nuestro que con un día de eleccionesLa vida pol í t ica de nuestra 

nosotros convive y que se l l ama en contra de sus propias con-C iudad , sufre las evoluciones 
D . José Maestre realicemos lo vicciones el votar a los enemi­propias de una marcha-isócrona r 
que todos ansiamos y lo que no gos de su pueb lo , , a los que pausadas, perezosas, producto 
han hecho ..estos que hoy re-usurpan a sus hijos los cimien ­de su abul ia . Cuando en a lgún 
gentean los poderes públ icos ytos de hombres honrados ym o m e n t o despierta interés su 
que él bien predispuesto o me-provechosos, las escuelas, los act iv idad y la brisa aleja la ne­
j o r dicho decid ido esta a pres­que le afrentan ante el foraste­b l ina, .vemos sonreir la diosa 
tar su más eficaz cooperación. \ro deshaciéndole la casa del pue­pasión enseñoreándose corí ne­

blo, el Ayun t am i en t o , los que fasta sonrisa como dueña abso­
por su cu lpa y abandono de­l u t a de toda energía. 
jan las cañerías que sé destru-Otras veces como en el mo- Belleza y Trabajo 
yan y les.falte en. muchas oca­men to actual que conviv imós, 
siones el agua para ca lmar su es act iv idad mercant i l ista, el A Inés Cano Rousolo 
sed, los que p,or su torpeza ymercachi f le como áv ida vulpeja 

En campo de trigos 
falta de conciencia no han sa­converjen sus pupi las hacia el cogiendo amapolas 
bido conseguir ' riegos para havo, mientras que los incau- te he visto radiante, 


nuestros campos desviando por de luces de aurora. 
tos en primaveral porfía, consul-
Tu airosa figura canales aquellas aguas que se tan su porven ir deshojando 

marchaba entre cañas 
pierdeen el mar, vehemente de-unas incongruentes margaritas. que en lo alto tremolan 
seo de nuestros labradores y en espigas maduras, Esta marcha deslizase apa-

camb io saben encubr i r sus des- que son para el hombre 
ren temente suave, con aquel la 

promesa y consuelo nudeces o aminorar sus infre­suavidad que adquieren nues­ en días de lluvia 
nables apetitos unas veces con tras manos cuando manchadas y noches de invierno. 
p l umas de pavo real y otras con Las dos primaveras de aceite queremos l impiarlas, 
nutr i t ivos parches producto rimaban allí 

necesitando para conseguirlo 
su cántico eterno. de sus negocios, amparados por empeña r nuestros esfuerzos. La tuya es hurí: 

En Totana el mes, 0'60 

Fuera, el semestre, 4'00 

El | p § . , . . 8'00 

Pago adelantado 

f o m e n t o r í o o I 3 

Moca Con censura Eclesiástica 

de nardos y rosas 


la cara y e! cuello, 
 Divulgación agrícola 
los ojos brillantes 


de ardientes destellos 


los labios purpúreos, LA CUSCUTA 

-' f y .
efseno anhelante, 

y el viento ha soltado La cuscuta constituye, sin duda, 

tu pelo ondulante; una de las principales preocupaciones 

La otra es la tierra, dejas Estaciones de semillas de todos 

las nubes y el sol los países. De' todos menos éste—no 
que dan las cosechas hay para qué decirlo.—La cuscuta en 
al buen"labrador. los referidos Centros ocupa muchas 

Resuelta y segura> 
heras al año de paciente y minuciosa 

con paso adelante; ¡ 
labor. El agricultor conoce bien el des­

cogías amapolas 
trozo que causa esta parásita. Teme a. 

de rojo turbante. 
la cuscuta porque sabe que ella sola se 

Te siguen los hombres 
basta 5 y sobra para anular los mejor segando en cuadrilla 
dirigidos esfuerzos y echar a tierra los las mieses doradas 
más risueños planes y los cálculos que van a la trilla. 

Tu ofreces al alma más optimistas. Y los Comercios ex-

poesía y amor; tranjeros, sin excepción, anuncian al 

el trigo nos brinda vender sus semillas que están <descus­

•salud y vigor. cutadas», que garantizan en la venta 

Tú eres la belleza la ausencia de este grano dañino. Y 

de luces divinas, los Centros oficiales de control, auxi­

que alumbra el sendero liados de la lupa, del microscopio, va-
y alegra la vida; liéndose de tamices diversos o de des-

por eso anhelantes cuscutadoras de rendimiento, com­
te siguen los hombres 

prueban la existencia de cuscuta, in-
de brazos robustos 

vestigan las variedades y limpian de 
con hoces pujantes. 

la semilla invasora los granos que 
Caminas a prisa 

pretenden sembrar. • 
' en tu alegre tarea; 


¿Quién es, qué es la cuscuta?... 

las. hoces redoblan 

La cuscuta es una parásita, que su ruda pelea; 
en: sus diversas variedades puede los hombres de bronce 
vivir sobre, gran número de plantas: te van a alcanzar; 

I tréboles, lotos, vezas, cáñamo, lino... los labios sedientos 

te van a besar. gramíneas, pero en el trébol, en la al-

Tú eres Ideal falfa principalmente es donde el daño 

que ahuyenta el dolor; es más corriente y también más sen­

ellos la bravura sible. 

que busca el amor; 
La cuscuta—conocida por diversos 

por eso valientes, 
nombres vulgares: barba de monje oconstantes y audaces 
capuchino, cabello de Venus, tiña, esgrimen las hoces 
etc.— es uña faneragama, privada casi que forman los haces. 

Los haces son vida por completo de clorófila, que vive pa-

que brinda el trabajo; rásita. sobre los tallos y elementos 

tú eres la matrona aéreos de la planta a que ataca. 

que ofrece en sus brazos Los granos de la cuscuta, salvo va-

las dulces delicias 
 riedades excepcionales, son muy pe­
de amor y descanso. 


queños^de forma más o menos redon-
Con andar de reina, 

deada u ovoidea, y de coloraciones 

tu marchas delante 


varias, generalmente oscuras, more-
cogiendo amapolas 

no-rojizas, algo amarillentas en oca-
de rojo turbante. 


siones. Su embrión constituye un pe-

Los hombres te miran, 

queño cuerpo filiforme sin cotiledones se anima su andar; 


por tí se trabaja, que .se retuerce en espiral alrededor 


de un albumen carnoso. por tí se camina, 


¡eterna belleza El grano de cuscuta puede estar 


de aroma atrayente, mucho tiempo en la tierra, «sin mover» 

de rojos destellos 
 como vulgarmente se dice, y en espera 
y voces celestes.! \ de que se reúnan en el mencionado 

La carga de flores elemento las condiciones favorables 
te envuelve en colores. 

para su desarrollo. Asimismo—y ello 
Los hombres que siegan 

contribuye a la difusión de la p laga-
que van hacia tí, 

atraviesa el grano de cuscuta los ór­
que van jadeantes, 

ganos digestivos de los animales sin 
te alcanzan al fin; 

alterarse en lo más mínimo su facultad te rinden su presa, 
germinativa. te abrazan, te besan, > 


al canto armonioso La germinación de esta semilla ya 


qué ofrece los campos, hemos dicho que se realiza en el suelo. 

al sol meridiano 
 Empieza por alargarse el embrión-
que extiende su manto; ,  tarde,  extremidadMás  la  correspon­
y en fuerte consorcio diente a la radícula, desprovista de 
las bodas celebran, 

cofia o pilorriza, sale del grano y se 
fundiéndose en una 

engruesa o abulta. Luego, el tallito 
las dos primaveras. 

crece poco a poco, utilizando las re-
COMSOMAR. servas contenidas en el albumen de 

la semilla que cae al suelo una vez que Totana 5 mayo 1923 

aquéllas se agotan. Después, la plantita 

aprovecha los alimentos de su regióa 


